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1 LAS MUJERES EN LA CIUDAD PERFECTA 

a circunstancia de ser mujer justa se presenta en la filosofh de Plaitón aun ciar- 
a ambigüedad. Por un lado, el filósofo nos da a través de Sócraks Ea npiii9na nicoQ1- 

en común, siendo las mujeres y los niños parte de ese común. «Nadie 
nes en privado, salvo los de primera necesidad I...] Nadie tendrii una morada nañ 
un depósito al que no pueda acceder todo el que quiera» (Repúblb m, 416 db E;at 

en los mismos términos en los que lo eran en la sociedad ateniense 

Esta comunidad de bienes para las clases superiores es necesaria p a  edku 
e la ciudad se divida en otras muchas, debido a intereses diferentes e m b  

quienes tienen el poder. Si los bienes son comunes, no existirán hkm mm- 

parte racional de su alma. Así, la ciudad bien gobernada llega a ser una copia 
del alma bien gobernada. Para que esto sea posible, para que la ciudad n?epirs- 
duzca el alma del filósofo es necesaria esa tenencia de bienes en m r n ~  p o ~ p e  
así se consigue salvar el escollo que supone pasar de gobernarse a si iinasmo a go- 

rnar la pluralidad de inviduos que constituye la ciudad. Con tal ~ornddad La 
dad funcionará como si tuviese un solo cuerpo, se formara w a  ~rnmddlad 
placeres y dolores», en el sentido de que lo mismo que si una parte <del mer -  
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po siente placer o dolor, todo el cuerpo experimenta lo mismo (República V, 462 
c-d). Así si una parte de la ciudad experimenta placer o dolor, el resto lo asume 
como propio. Así se evitaría que lo que para uno resultase doloroso, para otro 
sea motivo de placer por algún beneficio que pudiese extraer del mal ajeno. 

La comunidad de mujeres y niños / as, resultado de la propiedad común, sena 
catastrófica si a las mujeres no les fuesen adjudicadas tareas y no se planificase la 
educación de la infancia. Y no ve Platón ninguna razón para que aquellas muje- 
res capaces de ello no cuiden del estado lo mismo que los varones: más bien le 
parece un desatino lo que ocurría en su tiempo: el hecho de no contar con las mu- 
jeres para tales tareas. Platón considera que las tareas de gobierno son similares a 
las de cuidar de un rebaño y, cuando de rebaños de animales se trata, tanto los 
perros como las perras cuidan del rebaño -si bien ellas son más de73iles- siempre 
que se les proporcione el mismo alimento y educación (República VI 451 d-e). 

Si Platón no ve razón para excluir a las mujeres de las tareas del Estado sí 
que podría verla, aunque esto no está totalmente explícito en los textos, para 
que puestas en común no se reglamenten sus actividades. Sobre el peligro que 
podría acarrear una unión de mujeres a libre pasto pudo haber sido avisado por 
Aristófanes quien en Lisísfrafa y Las Asambleísfas mostró, si bien en clave de co- 
media, las posibilidades de organización de las mujeres cuando pretendían in- 
tervenir en la vida política, cansadas de que la política de los varones sólo les 
reportase trabajo y pobreza. 

Las mujeres en común y la participación de éstas en las tareas propias del 
gobierno de la ciudad es, como ya dijimos, la exigencia de la armonía de la ciu- 
dad, de que quienes son los verdaderos varones de Estado no tengan conflictos 
entre ellos, funcionen como si tuviesen un solo cuerpo. En repetidas ocasiones 
aparece en la obra platónica la asociación entre varón y Estado. El Libro V de la 
República comienza insistiendo en la asociación entre varón y estado: «A seme- 
jante Estado y a semejante forma de gobierno llamo buena y recta, lo mismo 
que al varón correspondiente» (449 a). 

La ciudad justa sólo podrá ser fundada por los «fecundos según el alma» 
que son aquellos que poseen el conocimiento mayor y más bello, aquel que 
consiste en «la regulación de lo que concierne a las ciudades y familias cuyo 
nombre es la mesura y justicia» (Banquete 208 e-209 a). Gobernar es una ciencia 
(República N, 438 e) que sólo la poseen los «fecundos según el alma», quienes se 
dirigen a los cuerpos bellos para después apreciar más la belleza de las conduc- 
tas que la de los cuerpos y en último lugar la belleza en sí para engendrar virtu- 
des verdaderas y no imágenes de virtud, quienes saben, al igual que el buen 
dialéctico, unir y separar siguiendo las articulaciones naturales.' 

es aquel que sabe reconocer en éste a los compañeros de la comitiva de su 
o (Fedro 265 e- 266 b). El dial6ctico es quien sabe reconocer las uniones y divi- 






















